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4 LAS SEMILLAS LAS CARGA EL DIABLO

(Entrada de MADRE 2.)

MADRE 2
Buenos días, familia. ¿Joselito, que haces debajo de la mesa? ¿Os pillo comiendo? No hace falta 
plato, ya como del vuestro. Me siento en la mesa que nunca me pones silla. Uy, casi me lo trago. 
Que estoy de dieta. ¿Te imaginas que me lo trago? Joselito, que guapo estás. Ha tenido a quien salir, 
a su padre. Anda que si te hubiese pillado soltero. ¿Tienes ya novia. Joselito? Como siempre te veo 
rodeado de niñas. Mi Carlitos está hecho un rompecorazones. Y eso que me saca matrículas 
siempre. Que me ha dicho que las matemáticas te han salido regular, Joselito. Cuando quieras puede 
darte clases mi Carlitos. Que ha salido al padre de listo. Que bien le va. No quiero decir nada, debo 
callarme pero...pero...¡Ascenso! Ya lo he dicho.

MADRE
¿Y tú qué tal estás?

PADRE
Eso, ¿tú que tal?

JOSELITO
Sí, ¿tú como estás?

MADRE 2
Bien. Yo bien. Mi marido bien. Mi hijo bien. Yo bien. Mi hijo bien. Mi hijo muy bien. Mi hijo 
genial. Mi marido muy bien. Yo bien. Mi hijo genial. A mi hijo le va bien. A mi hijo le va 
increíblemente bien. Yo bien. A mi hijo le va tan bien. Tan bien. Es que le van tan bien. Que bien le 
va a mi hijo. 

MADRE
A mi hijo también. Me deja sin palabras. Escúchame, te voy a contar. No, pero escúchame. De 
verdad, que mi hijo es más interesante.

MADRE 2
¿Qué dices? Confía en mí, lo de mi hijo no tiene nombre. Sigo sin entenderlo.

MADRE
Que me vas a contar a mi. No puedo sentirme mas afortunada.

MADRE 2
Yo si que no puedo sentirme más afortunada. Te lo digo con el corazón. Mi hijo es un milagro.

MADRE
El mío es más, oye mis palabras. Voy a contarte lo último que hizo.
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MADRE 2
No hasta que yo te cuente del mío. Es mejor así.

MADRE
No te molestes, ya empiezo yo. Resulta que mi hijo

MADRE 2
¡El mío! ¡El mío!

MADRE
No, escucha. Mi hijo. Que pedacito de cielo es el chico. Resulta que

MADRE 2
Mi hijo es un paraíso por encima del cielo.

MADRE
Sí, decía mi hijo. La última maravilla que ha hecho.

MADRE 2
Ay, dices de maravilla. Mi hijo es un no parar de hacerlas.

MADRE
No es ninguna molestia, te lo cuento. Sabías que mi hijo va a volverse el niño más sincero de su 
clase. Me conmociona solo pensarlo. Resulta que voy a arrancarle la lengua con unas tenazas para 
evitar que diga mentiras.

MADRE 2
Perdona la contrariedad pero te equivocas. Va a ser mi hijo. Nunca le voy a dejar que pueda 
comunicarse de forma alguna. Nunca. Como comprenderás será más puro que tu hijo, pues no solo 
se miente con la palabra.

MADRE 1
No intentes darme lecciones sobre la verdad a mí. Yo fuí la mujer más engañada del pueblo antes de 
conocer a mi marido. Pero encontré un santo que me rescató de la pena. Y me regaló al hijo más 
puro e inocente del planeta. Apenas daña a la gente, y siempre de forma inconsciente, sin darse 
cuenta.

MADRE 2
El mío sí que no se da cuenta. Porque he engendrado un verdadero ángel en mitad de este infierno. 
Las heridas que provoca a las personas son nimias en comparación a lo que os mereceis.

MADRE
Tu hijo se volverá un cabrón analfabeto.
Como lo fue su padre, como lo será su jefe. Como lo fue su profesor, como lo será su amante. Como 
lo fue su hermana, como lo será su amigo. Como lo es la puta de su madre.
Lo sabes. Pero no te preocupes, encontrará a otros como él que le hagan compañía y le hagan creer 
que no es tan cabrón como realmente es. 
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MADRE 2
Disculpa que te interrumpa, pero yo voy a encerrar a mi hijo en casa el resto de sus días. Solo lo 
llevaré al lago con los ojos vendado por el camino. No sufrirá de la sociedad como puedes ver.

MADRE
De la sociedad dice. Mi hijo, sí, mi hijo se va a quedar a vivir en mi útero. Voy a reintroducírmelo y 
me coseré el coño con él dentro. Estará con quien tiene que estar, con su madre. Siempre 
cuidándolo. Su madre será su sociedad. 

MADRE 2
Mencionas los cuidados. Mi hijo tendrá el mejor de los cuidados. Me arrancaré los ovarios y con 
ellos asfixiaré a mi hijo. Nunca tendrá que padecer de la vida, y protegeré así a mis futuras semillas 
de tener que nacer. Dejaré de propagar la maldición humana.

MADRE 1
Calla ya esa boca inservible.
Calla esos inútiles labios que debieron tragarse el semen que desgraciadamente llegó hasta tu 
maldito coño-fábrica de sujetos deficientes para la sociedad.

MADRE 2
Yo sí que maldigo tu coño-fábrica y maldigo los nueves meses de soberbia en los que pensaste que 
podrías aportar algo que mejorase al mundo.
Esa arrogante decisión nunca debió haber estado en tus manos. ¡Nunca!

MADRE 1
¿Sabes lo que pienso? Que la fertilidad debería ser un premio obsequiado a los miembros más 
capacitados.
La procreación, al igual que el gobierno, siempre le quedará grande al ser humano. Al patoso, débil 
y corrompido ser humano.

MADRE 2
¡Tienes razón! Los hijos deberían nacer de los leones, o de los halcones. Pero no de las personas. 
Las personas estamos demasiado contaminadas para criar algo.
Las personas viles nacen de personas viles que nacen de personas viles que nacen de personas viles 
que nacen de personas viles.
Las semillas las carga el diablo.

MADRE 1
¿Pues sabes qué? Que me voy a tomar una caja entera de pastillas. No. Me voy a meter diez botes 
enteros. Como te lo estoy diciendo, para salir de dudas. Será mi gran acto de generosidad al mundo.

MADRE 2
¿Pues sabes qué? Te admiro.
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